
Opinión

Durante el último tiempo, ha sido una noticia 
recurrente el incendio de vertederos en comunas 
de la región de Magallanes, específicamente en 
las comunas de Natales y Porvenir, debido a que 
en los últimos días se desarrollaron incendios a 
baja escala, pero que generan una alerta a todo 
el sistema de manejo de emergencias a nivel re-
gional, aún más cuando se desarrollan en esta 
fecha del año, donde las altas temperaturas y el 
aumento en la intensidad el viento no son buena 
compañía para estos eventos.

La situación es clara, el manejo final de los resi-
duos no es de alto estándar en la región, mientras 
avanzamos en varios sellos medioambientales y 
de reducción de emisión de contaminantes por 
otro lado, aún no se toca un tema que tras varias 
autoridades y gobiernos sigue pendiente, que es 
como realizar una disposición final adecuada y 
profesional a los diversos residuos que genera 
la población, estos actualmente se depositan en 
vertederos con varias falencias medioambienta-
les que la Autoridad Sanitaria ha fiscalizado en 
más de una ocasión.

La ciudad, como cualquier sistema deman-
da insumos, los procesa y genera residuos, estos 
últimos pueden ser residuos domiciliarios, resi-
duos industriales y residuos peligrosos. No voy 
a desarrollar como se tratan y que dice la legis-
lación sobre estos temas, pero los vecinos cada 
semana se enfrentan a problemáticas en torno a 
los residuos.

En estos días, es común el corte frecuente de 
pasto y de ramas de áreas verdes por parte de las 
familias y de los municipios, este residuo por in-
ofensivo que parece se descompone, genera gases 
y fermenta durante su descomposición; lo ideal es 
que fuera consumido por animales, de lo contrario 
debe ser tratado como materia orgánica y reutili-
zarla en otro proceso, situación idéntica pasa con 
residuos generados por el procesamiento de pro-
ductos marinos entre otros ejemplos.

Asimismo, las baterías de autos, artículos elec-
trónicos y los neumáticos, junto a otros artículos 
similares, deberían ser gestionados como logística 
inversa, por sus propios generadores e importa-
dores, según lo denomina la “Ley REP”, para más 
información se puede consultar la ley.

Los municipios deben (junto al Gobierno 
Regional y los Ministerios), poder articular el paso 
de “Vertederos” a “Rellenos Sanitarios”, para ges-
tionar de mejor forma los residuos de todo tipo, 
(un tema preocupante de las regiones de zona 
franca es el alto nivel de desechos que genera en 
sí mismo el hecho de ser zona franca), mejorar 
el hecho de segregar de mejor forma y entender 
que el último recurso es que llegue un artículo 
al relleno sanitario.

Queda un largo camino por recorrer, para po-
der estar a la altura en el manejo y disposición 
final de residuos en la región de Magallanes y dar 
una estructura a la minería urbana, que encuentra 
insumos de los residuos de la ciudad, industria 
que esta en insipiente desarrollo.

En la actualidad la totalidad o mayoría de las perso-
nas son capaces de identificar con facilidad que no se 
debe excluir a las personas por su etnia, sexo, o clase 
social. Lamentablemente, la discriminación por edad o 
edadismo, está normalizada en nuestra sociedad. Incluso 
este concepto que ha tenido y tiene mucha influencia 
perniciosa a nivel social, aun es desconocido por mu-
chas personas.

El edadismo surge cuando la edad se utiliza para 
categorizar y dividir a las personas por atributos que 
ocasionan daño, desventaja, menoscabo, injusticia. Este 
es un fenómeno social que afecta a personas de todas 
las edades, aunque suele ser más evidente y más grave 
en el trato hacia los adultos mayores.

Una de las formas más crueles en que el edadismo 
afecta a las personas mayores, es la discriminación la-
boral. Debido a esto diversos adultos mayores enfrentan 
dificultades para encontrar empleo debido a la creencia 
de que son menos productivos o que no se adaptarán 
bien a las nuevas tecnologías. Esta idea, lamentablemen-
te se convierte en el primer peldaño que desencadena 
la animosidad hacia los adultos mayores. Este concepto 
predispone a pensar que estas personas, son seres inser-
vibles, porque ya no representan ese estatus social que 
confiere el sueldo o salario y la influencia en el trabajo, 
constituyéndose, a veces, en una pesada carga familiar 
y social. Esta   discriminación es tan grave, que lleva 
a la exclusión de personas mayores de los procesos de 
contratación, capacitación y promoción

Es sabido que el edadismo impacta de forma negativa 
la salud mental y el bienestar en general de las perso-
nas. En el caso de los adultos mayores algunos de sus 
efectos son los siguientes:

- Menor esperanza de vida y peor salud física, men-
tal y emocional.

- Menor bienestar y calidad de vida.
- Mayor aislamiento social y soledad.
- Aumento de la pobreza y la inseguridad 

económica.
- Mayor riesgo de sufrir casos de violencia y abuso.
Algunas estrategias para combatir el edadismo son 

las siguientes:
- Reconocer la existencia del edadismo y traba-

jar para evitarlo. Sensibilizar a las personas sobre el 
el daño que conlleva este concepto. Promoviendo ini-
ciativas educativas que ayuden a mejorar la empatía y 
reducir los prejuicios existentes, de forma que se cam-
bien la percepción social de la vejez. Dando a conocer 
que las personas mayores siguen siendo activas, com-
petentes y valiosas

- Generar cambios en el uso del lenguaje para erradi-
car palabras y expresiones que contribuyan a perpetuar 
el edadismo como: tratar a los adultos mayores como 
si fueran bebés.

- Fortalecer las leyes que garanticen los derechos de 
las personas mayores. Incluyendo normas sociales para 
evitar el edadismo. Incluso favorecer leyes de cuotas res-
pecto destinadas los adultos mayores, cuyo principal 
objetivo sería aumentar y favorecer la inclusión social 
de este grupo etario.

Por el bien individual y social, resulta   URGENTE re-
ducir o eliminar el edadismo, lo cual pasa por educar 
sobre sus efectos nocivos. Hay que propiciar una visión 
del envejecimiento como una etapa más de la vida, libre 
de estereotipos y generalizaciones, donde las personas 
mayores sean reconocidas en su pluralidad y como ciu-
dadanos de pleno derecho.

¡Quién no ha escuchado la emblemática canción 
que acompaña cada cumpleaños o celebración de 
fin de año! Un verdadero hit durante las fiestas de 
Año Nuevo. Se baila con una mezcla de alegría y 
nostalgia, evocando los días que quedaron atrás 
y celebrando la oportunidad de renovarnos con 
un espíritu más esperanzador. Al fin y al cabo, 
seguimos aquí, con vida y con la promesa de un 
nuevo comienzo. Si la esperanza es lo último que 
se pierde, entonces las circunstancias adversas 
no son más que un impulso para superar el te-
mor o la frustración que se esconden en nuestro 
interior, las que intentan convencernos de que 
el mundo entero conspira en nuestra contra. Sin 
embargo, esas amenazas no son más que fantas-
mas, proyecciones de nuestra mente, que pueden 
desvanecerse si decidimos enfrentarlas con va-
lentía y determinación.

Por ello, “un año más” no es solo un estribillo 
que cantamos; es también un anhelo vehemen-
te de alcanzar aquello que quedó pendiente o, 
tal vez, de revivir con una nueva perspectiva lo 
que ya se vivió y quedó en el pasado. Sin embar-
go, en lo más íntimo de nuestro ser, este nuevo 
año puede abrir una brecha sutil: la nostalgia de 
los días que nos faltaron para amar mejor, para 
reconciliarnos o para soltar el peso del resenti-
miento. Son pequeñas o grandes cadenas que nos 
atan y obstaculizan el camino hacia nuestros de-
seos más profundos. Lo que nos ata pueden ser 
cadenas de acero o hilos de seda; al final, siguen 
siendo cadenas.

Y así, el misterio del año que está por venir 
se convierte en una incógnita que nos invita a re-
flexionar. Pensamos en ello antes de dormir, al 
mirar en silencio el horizonte o al compartir con-
fidencias con quienes más queremos. Por eso, los 
buenos deseos de la familia y de los amigos, tan 
generosos en estas fechas, cobran un significado 
especial. Son un bálsamo que ilumina el sende-
ro hacia el futuro.

“Un año más” resuena entre melodías y bailes, 
pero también nos envuelve en un nuevo comienzo, 
no como un salto al vacío, sino como una prome-
sa cargada de intenciones. Los buenos deseos son, 
en cierto modo, una forma de descorrer el velo de 
lo desconocido. Cada persona sabe qué esperar 
a lo largo del año que está por comenzar. Cada 
quien deposita en él la fuerza de la esperanza: la 
de hacer mejor aquello que ya se intentó y la de 
alcanzar metas y aspiraciones que, aunque parez-
can inalcanzables, nos inspiran y nos impulsan 
a seguir adelante. Son esos sueños los que nos 
animan a querer entonar, al final de esos días, 
con alegría y gratitud: “¡Un año más!”, pues tal y 
como señaló C.S. Lewis “No se puede volver atrás 
y cambiar el principio, pero se puede comenzar 
donde estás y cambiar el final”.

Magallanes al 
debe, en manejo 
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“Un año más: ¿Una 
canción, un anhelo 
o una incógnita?”
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* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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